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lela gruesa, dos pares de medias, dos pañuelos de algodón y 
un abrigo de reserva. Ademís, algunos datos higiénicos aeer- 
ca dcl temperamento particular déla niña montañesa; la re­
comendación de hacerle beber todas tas mañanas una laza 
de buena leche calienie, en vista de que la niña tenia delica­
do el pecho..... y de llevarla por lo menos todos los domin­
gos á misa, por ser esto de precepto y porque la niña quería 
mucho á Dios.

En lodo este relato habia cierta cosa que nos hizo saltar 
las lágrimas. José y yo no hadamos sino llorar, y aun 
nuestro compañero el escribano.

En cuanto á Juanita, tenia el rostro lleno de lágrimas 
como una rosa después de la lluvia.

Pero así que se concluyó la lectura, no pudo contener 
mas el sentimiento que la estaba ahogando, y prorumpiendo 
en sollozos csctamd:

—iAh, mi querida mamá Magdalena!..... ¡Ah, del bonda­
doso señor párroco!..... han querido que yo los deje, pero
mi corazón se ha quedado con ellosyscquedarásiempre.....
siempre.

Esforzémonos todos tres por consolar, tranquilizar y ha­
cerle caricias á Juanita.

Pushnonos después á comentar la carta.
¿Cómo la viuda de Gausseman habia |>odido saber el pa­

radero de aquella niña? La niña lo ignoraba, y al presente 
era un secreto enterrado en el sepulcro. Pero todo el honor 
de semejante acción debía recaer en el tio Trajano quien sa­
bedor indudablemente de la miseria de los padres de Juana 
y del nacimiento de esta, no teniendo hijos, se habia pro 
puesto adoptar á la huérfana, á cuya generosa idea debió 
oponerse su mujer. Mas acordándose de ella mas tarde y 
viéndose fastidiada, sola y sorprendida por esa necesidad de 
afectos, (lue en los últimos años suele ser el castigo de los 
seres fallos de corazón, habia querido tener junto 1 sí á una 
compañera jóven, acaso una criada sin salario, y escribid al 
|)uuto ai (lárroco saboynno, pero sin desistir de su avaricia 
para anticipar los gastos del viaje.

Juana llegaba demasiado tarde.
¿Se debía tener compasión de Juana, según los antece­

dentes que de lalujemburguesa teníamos?
Cuando precisamente nos hacíamos esta pregunta, el car­

ruaje empezó de pronto á rodar sobre piedras, y era que lle­
gábamos á Cremiily.

—Es mas abajo, nos dijo el escribano, en el otro estremo 
de la calle principal. Pero j>ermítame vd., señor de Gue- 
rin, que le diga que ahora temo mucho respecto á su he­
rencia.

—¿Y por qué?
—¿Se acuerda vd. de dos pliegos de papel sellado que la 

difunta vino á buscar ám i despacho?
—Bien, ¿y qué?
—Esto debía ser precisamente por la época en que se 

anunciaba la llegada de la sobriniia, y según calculo.....
—¿Será ella la heredera? añadió José. Pues sealo enhora­

buena, tamo mejor.....  señor escribano.....  ¡Ah! ahora lo
activaré yo todo..... en favor de Juanita.

Paróse en e ste instante el carruaje delante de una antigua 
¡)uerla cochera, que se enlreabria cii medio de una larga y 
decrépita pared de color gris.

Sobre esta pared, cuyas grietas estaban todas llenas de 
musgo, se veia por todos lados tan esjiesa aglomeración 
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de ramaje, que hacia aquella mansión impenetrable á la vis­
ta, dándole además cierta misteriosa apariencia.

José fue el primero que entró, y nosotros lo seguimos. 
A la derecha habia unagran parra, sujeta en otro tiempo 

contra la casa inmediata, y que ahora estaba como tres 
cuartas desviada de la pared.

A la izquierda, y como separación del jardín, notábase 
difícilmente un gran emparrado de madera en forma de bó­
veda, cuyos listones ajulillados, descoloridos y débiles se 
hundían con el ¡tesado tropel de clemátiias, capuchinas y 
volubulis, que estaban entregadas á la toca exhuberaocia de 
una completa libertad.

Un antiguo pozo, con los hierros comidos por el moho y 
con el brocal roto, servia, por decirlo así, de centinela avan­
zada á la casa, que aun cuando grande y bastante cómoda 
en otro tiempo, indicaba tai incuria y tal destrozo eslerior, 
que parecía llevar muchos años de hallarse inhabitada y de­
sierta.

La puerta, que en aquel momento se hallaba del todo 
abierta, nos facilitó el paso para un. húmedo recibimiento, 
á cuya izquierda oslaba la sala, accesible también á cual­
quiera que llegase.

Esta sala contrastaba sobremanera con cuanto hasta en­
tonces habíamos visto. Existía en ella la vida y aun parecía
estar cuidada con sumo esmero......con el esmero de un
avaro.

Mas tamfioco habia allí nadie.
Tuvimos, pues, tiempo para examinar el mueblaje.
La fecha de este era de la época del primer Imperio y 

acaso del Directorio.
El cana¡)é, con cabezas de esfinges, y las dos grandes si­

llas enrules de satén, con botones de oro y adornos egipcios; 
las demás sitias forradas del mismo modo, j>ero en forma de 
lira; el escritorio de forma cilindrica, descansando en cua­
tro pies de fauno; la mesa redonda de galería, forrada de 
cobre; el reloj de bronce dorado, quere¡)resenlaba á Trajano 
mismo; todo esto, fuese gri^o  ó romano, procedía eviden­
temente del almacén de la calle de Vaiois, inclusos dos 
grandes espejos con columnas corintias, á los cuales acom­
pañaban cuatro de esos monumentales quinqués que por 
aquella época se estilaban entre los sastres.

—¡Qué bonito está esto! no pudo menos de decir Juanita.
Al ruido de esta voz, que fué la primera que turbara el 

silencio de la casa, contestó en la inmediata habitación un 
estornudo tan fuerte, que al principio nos quedamos todos 
tres asustados y en seguida nos echamos á reír.

El invisible individuo que de tal modo se daba á cono­
cer, era el guarda decampo, que estaba cuidando los sellos.

Probablemente acababa de despertarse sobresaltado, y 
acudió corriendo, para examinar si todas las cintas puestas 
sobre los muebles y armarios conservaban lossellos perfec­
tamente intactos.

Una vez cerciorado acerca de este particular, se dignó al 
cabo miramos, reconoció al escribano, haciéndole un gra­
ve saludo y guiñando hácia nosotros el ojo, preguntó como 
quien está muy al corriente en su fúnebre oficio,

—¿Estos caballeros son los parientes de la difunta señora?
Et escribano, de un modo no menos solemne que el 

guarda campestre, bajó la cabeza en señal afirmativa.
—Pero..... repuso el guarda, indicando á Juanita, ¿pero

esta niña saboyana?.....
A flo xxt. 20
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—Es lambien parieata, intemim|)i(5 José, y s(^unLodas 
las probabilidades, la heredera universal.

—Tenga vd. la bondad de sentarse, señorila, dijo al pun­
to el guarda campestre, acercando Itácia Juanita una de 
aquellas magníficas sillas curules, que tanto le habían llama­
do la atención yen la que José la colocd iriunfalmente.

Kosotros también nos sentamos.
—Aun no ha llegado e! juezdepaz, continuó el custodio 

de ios sellos, que era el único que estaba de pié y en actitud 
adecuada á tas circunstancias; si estos caballeros, <5 bien 
esta seftoritaquisieran entretanto ver la casa.,.

—No hay para qué, respondió el escribano, porque de 
sobra tendremos después llerapo para examinarla, cuando 
sea preciso.

—Es(tóro que estos caballeros quedarán satisfechos con el 
guarda, y que no lo olvidarán... ¿No quieren saber algunos 
pormenores?

—.Acerca de mi tía... con mucho gusto;conlest(5 José, dí­
ganos vd. enque vino i  parar.

El guarda campestre, después de estar pensando un mo­
mento, despueade toser, escupir y lomar una actitud ora­
toria, respondió.

—¿En qué vino á parar, señores.® en ser una vieja, muy 
flaca. muy brusca , y [«r estremo desconfiada. No obstante, 
su caudal, pues suponen que por todas partes hay dinero 
escondido en esta cesa, jamás quiso que entrara un albañil 
á repararla, ni un jardinero que [lOdase los árboles, ni una 
criada. Ella se arreglaba sola y cuidaba de su pucherito. Yo 
era el que cada dos dias iba á comprarle sus provisiones , y 
allá en la cocina tenia ella un peso para recliScar cuanto yo 
le traía. Unicamente salía dos veces al ano para ir á la ciu­
dad á casa de su escribano, que era M.'", y cnestas ocasio­
nes me (juedaba yo de custodia en el pórtico, con lenninanie 
órden deno entrar en la casa, donde solo eran admitidas 
dos personas^ el caballero Eclusettes y su señorita herma­
n a , dos viejos por el mismo estilo, jiero muy ricos, que 
regularmente venían todas las noches á Jugar con ella al do­
minó. Este juego era la favoriüi pasión déla difunta, pero 
en vez de puesta de dinero, eran judias. He sabido que este 
mes Ultimo les habla ella atrajiado dos celemines, («irquetos 
señores Eclusettes. esjieranzados sin duda en recoger su 
bereiicia, la dejaban siempre ganar. ¡Si aconteciera que ellos 
no estuviesen en el testamento! Si fuese como ayer estaban 
diciendo en el estanco, ¡qué chasco! Es[>eremos enlrelanlo 
que los herederos serán otros... y que la difunta no les ha­
brá dejado á  éstos ni una blanca.

El digno guarda campestre, admirado con su propia ne­
cedad , se echó á reir.

—¿Pero como ha muerto? preguntó José.
—Gomo había vivido, caballero... sola, y sin tener ni aun 

un criado que le cerrara los ojos. Hace ya como un mes que, 
llegando una mañana (>ara cumplir con mi oficio de provee­
dor , llame según costumbre , i  la puerta de afuera. Mas en 
esta Ocasión no se abría el j)Osiigo, por donde ella asomaba 
primeramente su ojo gris. DI voces y no tuve resjuiesta.— 
Indudablemente está durmiendo, dije (lara rnl, y volví al 
anochecer; jwro advertí el mismo silencio. Llenóme enton­
ces de recelo, y avisé al señor alcaide. Fué necesario forzar 
sucesivamente dos puertas, y nos encontramos á la  señora 
de Gausseman tendida inmóvil en el suelo de la cocina, con 
la carne medio quemada en el hogar que estaba apagado.

Creyd.se al pronto que habla habido un asesinato, pero el fa­
cultativo no tardó en reconocer que la difiin la había sido ata­
cada de apojilejía, en el inslante mismo de inclinarse hácia 
la panatela.que para cenar estaba preparando, y que se ha- 
bia quedado seca en el cazo hácia el cual alargaba ella la 
mano derecha, en la que tenia asida una cucharilla. Si estos 
señores desean tener mas puntual noiicia acerca de la posi­
ción del cadáver y ver el sitio donde nosotros lo levan­
tamos...

-G rac ia s . dijo José , quien como los demás , quería za­
farse cuanto antes de la irisle y glacial influencia de aquella 
eslraña case, y de aquel relato, aun todavía mas estrano. 
Gracias, buen hombre... iireferíriamos dar una vuelta por 
el jardín.

—Comovds.gusten, caballeros; allí encontrarán vds. á 
los otros herederos.

—Los oíros herederos...! Andemos alerta . Juanita.
Y cogiendode la mano á la niña saboyana, se dirigió 

José al otro estremode la galería^ donde ya estábamos”el 
escribano y yo.

Hácia esla parte de la casa se hallaba el parterre. en el 
cual no vimos ni una sola flor, sino legumbres . cultivadas 
sin ninguna simetria . y en su mayor número sofocadas ya 
con las malas yerbas.

Mucho mas allá, hacíala izquierda había una especie de 
partjue muy estenso. Su completo esiado de abandono, 
pues no daba fruto alguno, lo hacia muy curioso y eutrete- 
nido de ver.

Diez años habían transcurrido, sin que se hubiesen [«- 
dado árbolesni arbustos, y su caprichosa vegetación se es- 
playaba á su sabor. Había inmenso balurrilio, un desorde­
nado cúmulo delocosretoños y de libre ramaje , donde to­
das las especies se cruzaban y mezclaban, perdiéndose y 
dando vueltas en una es[)eeie de carnaval vegetal, en el que 
la madreselva . la vid silvestre , los grandes alboholes, los 
rosales silvestres, la yedra y todas las demás plantas trepa­
doras que el viento siembra al acaso, habíanse multiplicado 
hasta lo infinito, escurríanse dando vueltas por todas parles 
y por todas parles coigabau sus entrelazados bejucos, sus 
florecientes guirnaldas. Veíanse allí tilos, que al parecer es­
taban cargados de rosas; acacias con racimos de uvas; ave- 
ios vesüdosde blanco con las nevosas Dores de saúco; gran­
des sicómoros cuajados de campanillas de mil colores; en 
resúmen, un verdadero bosque virgen.

A escepcion de Juanita, que saltaba por medio de aquel 
sombrío laberinto lo mismoquelo hubiera hecho una tierna 
cabra monlés, todos nosotros teníamos gran dificultad para 
abrirnos paso; porque no había rastro de camino alguno, á 
no ser el princiial; en el que la yerba subía hasta las ro­
dillas.

Aquel camino iba A parar á un semicírculo cubierto lodo 
de musgo, rodeado de los destrozados restos, verduscos y 
casi desconocidos de un ex-banco de piedra.

En uno de aquellos trozos estaban sentados dos indivi­
duos ó mas bien dos grandes caricaturas vivas, hablando al 
larecer con cierta animación agridulce.

Aun antes que el escribano nos lo dijera, ya hablamos 
corajirendido que aquellos serian el caballero Eclusettes y 
su hermana.

Eran idénticos á los ¡«rsonajes do las comedias de Picard. 
Levanláronse al llegar nosotros, y vinieron á cumplí-
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mentar al escribano, el caballero con un gran saludo, y la 
hermana con una profunda reverencia.

—Estos señores son parientes de la difunta viuda de 
Gausseman, dijo el escribano, al presentarnos á los dos 
fieles jugadores de domind, quienes al instante pusieron ce- 
ñudo gesto.

—Se ponen mohines, dijo á media voz José.
—Se van , contesté yo en el mismo tono; porque el caba­

llero Eclusettesy la hermana se marchaban ya con cierto 
aire severamente majestuoso.

Nosotros continuamos paseándonos.
Hundíase de repenU3 el suelo con nuestras pisadas , y 

descubrimos una es[iecie de abismo circular, en cuyas pro 
fundidas se divisaban anchurosas cavernas y galerías sub. 
terráneas . cerradas en varios puntos con hierros enmohe­
cidos.

Era aquello un verdadero refugio de ladrones, una de­
coración de melodrama.

—Estas son antiguas canteras , nos dijo el tabelión, de 
donde se ha sacado para construir el palacio y ciudad de 
FoQlainebleau.

Enseñándonos después las elevadas chimeneas que coro­
naban aquellos alrededores, nos añadid:

—En otro tiempo debajo de ellas habia casas... un jiueblo 
invisible.

José, y principalmenteJuanila, quisieron bajar i  aque­
llas cameras.

Allí esta bondadosa divinidad, que se llama naturaleza, 
se habia complacido en derramar profusamente sus mas pin­
torescos ca|irichos.

En cada uno de aquellos pozos multitud de arbustos ha- 
hian brotado y crecido, buscando el sol. Notábase señalada­
mente iin gigantesco ¡Miaño c|üe, alzando su co¡)a sobre la 
prind|iai entrada, le formaba como una cúpula de verdor, 
en la estromidad de cuyas ramas colgaba toda clase de tre- 
¡«idora.s guirnaldas de lloridos bejucos. Por lodo lo largo de 
las ¡laredes de la escavacion, hasta las ¡irofundidades de las 
cavern.ts, no habia sino yedra y mas yedra.

Desjíues de admirar .aiiuel verdoso abismo. recorrimos 
algunas de sus galerías. encontrando en diversos ¡iimlos 
lerdadcrasviviendas, chimeneas y asientos tillados en la 
roca , y hasta inscri¡iciones en las ¡laredes. Ciertamente el 
escribano no se equivocaba, porque muchas generaciones 
humanas luibian allí vivido.

—¡Qué lástima! me ¡luse yo á ¡«nsar; ¡qnc lástima que 
osla estraria ¡losesion no haya sido conocida de Balzac:

En aquel mismo instante, al volver atrás nosotros, ol­
mos e.siro|iitosas voces.

—Sé lo que e s , dijo riéndose el talielion . sigan vds.
Bajo la sombra del viejo (iláiano, en el lugar desierto 

¡«eos momentos antes, vimos una de estas bandas de alc- 
iiianes que vienen á Francia en la é[n>ca de madurar los ce­
reales , y que ¡>or esta razón se las llamu las golondrinas de 
las mieses.

Eran como doce entre hombres, mujeres y niños, todos 
curtidos y fuertes, con idéntico cabello rubio claro, con 
idénticos ojos sencillos y az.ules.

A la entrada de la caverna tenían colocadas en pabellón 
sus hoces y falces, y [k>t lodo alrededor los morrales de ca­
mino y camas de helécho daban á entender qui> hablan ele­
gido aquel punto para estar acampados durante todoel üem-

00 de las faenas agrícolas, que por aquellas inmediaciones 
habían emiireiidido.

Hdílilbansecn aquel instante almorzando con tan buen 
ai>etito, que al parecer no advirtieron nuestra llegada. Ape­
nas algunos de los ñiños nos vieron, mientras estaban co­
miendo un |)edazo de pnn duro.

Pero no pude dejar de preguntarle al escribano.—¿ccímo 
es que esta gente hu |>odido establecerse aquí en una posesión 
cerrada con tapias?

—Están en su derecho ,'me res|>ondid, son concurrentes
1 la herencia... la tribu de los Gausseman.

—¡Bah!
—Y también ¡larienles de la difunta viuda , los únicos, loe 

verdaderos parientes de Lujemburgo. Mientra.s vivid d  se­
gundo marido, en las emigraciones |>eriddicas pasaban 
siem|ire por este ¡lueblo, y su ¡árlente Gausseman los ob­
sequiaba aquí. La viuda, su ¡larienUt, porque también era 
Gausseman de ai«!lido , no h;ibia continuado aquella gene­
rosidad anual. Perti ya vienen de regreso , no menos pun­
tuales á sus asuntos que á sus faenas, creyendo coger á iin 
licm(io los granos de! ¡ais y la herencia de la difunta.

—¡Inqiosiblo! esclamó José , de todo punto imposible... 
¡lorque todo el caudal ¡nóvenla de mi lio Bernabé Gueriii.

—Tambleu yo es|)cro que la herencia recaerá en los Gue- 
rin. Sin embargo. el difunto Gau.sseman me habia encarga, 
do mucho de que, en caso de fallecer su mu¡er después de 
e l , escribiera yo al insiauie á sus ¡«rientes de Lujemburgo, 
lo cual he hecho según era mi deber.

•Alinas acababa de deeirestas palabras, cuando de re- 
¡lente sood la cam¡iana de la casa ¡tara llamarnos á todos.

Sin duda el juez de ¡siz, acababa de llegar, y el digno 
guarda campestre nos avisaba de aquel modo que se iban á 
rom¡icr los sellos.

—Este es el momento im¡iortanle , Juimiia, dijo Jo.sé á su 
joven protegida; que tengas buena suerte, hija mía.

—Se lo agradezco á vd., caballero; pero si par.i mí fuera 
todo. me ¡«rece que no le tocaría á vd. nada,

—¡Bah! dijo, yo soy rico.
Mientras decían estas ¡«labras, hablamos salido de las 

canteras. Pero antes de alejamos de ellas, <(uisimos de co­
mún acuerdo dirigir la última mirada á la familia de los 
Gausseman.

Hombres y mujeres, y hasta los niños mas ¡«(¡ueños, ha­
llábanse en aquel momento arrodillados en forma de círculo.

En medio de este ci padre d quizá el abuelo, que era un 
anciano de hermoso y sereno semblante, era el único que 
de pié estaba, coala Biblia en la mano y los ojos'alzados al 
cielo, en ademan de su¡ilicarle que bendijera en aquella oca­
sión su numerosa descendencia.

En este cuadro. que se hallaba iluminado cou un rayo 
oblicuo del sol, habia cierta cosa sencilla, tierna y pa­
triarcal.

—¡Ah! dijo Juanita con encantadora conmoción. estos 
quieren mucho á Dios; es gente honrada.

Concluida la súplica, siguiendo nuestros ¡«sos se |>uso 
en inovinieulu toda la tgibu de Gausseman, guiada por su 
¡«triarca.

Lacam¡)aua contínualia sonando, y cu sus ás¡>eros acen- 
lOs tan ¡)ro!c«igadBmenie enronquecidos con el silencio y con 
ei moho, advertíase como una acerba y lamentable voz que 
se impacientaba, como la voz de La difunta misma.
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Siguiendo al escribano. nos apresurábamos á llegar por 
medio de un camino mas corto y mas espedito, que había 
alrededor de las tapias.

Como á la mitad de estas, vimos una puertecitaque caia 
al campo, y que por la parle del jardín conservaba los me­
dio borrados colores de una gigantesca y antigua figura.

y  acercándose mas José, no pudo contener un grito de 
sorpresa mezclado coa cierto carillo.

A(|uella era la antigua muestra de la esquina de la calle 
de Valois: t i  triunfo dt Trajano, ia gloria de su tio Bernabé 
Guerin.

Gausseman, el irreverente Gausseman había hecho de 
ella una puerta para el jardín.

Este üllimo rasgo fué el remate de la conducta de aquel.

Mientras tanto hablamos llegado y estábamos todos en la 
sala, incluso el caballero Eclusetles y su hermana, la tribu 
de Gausseman toda completa, el juez de paz con el escriba­
no, un escribiente de éste y el guarda campestre, que. se ha­
llaba eii actitud orgullosa é importante.

Después de! preámbulo de costumbre y al ir á romper cl 
primer sello, levantóse con gravedad el mas anciano lujem- 
buigués y entregó al juez de dos documentos, que con 
los muchos anos se habian puesto amarillos.

Hubo entonces cierta primera sensación en todos los que 
no tenían el apellido Gausseman.

Examinó aquellos documentos el juez de paz, y los resu­
mió en altavoz.

El primero era una donación en toda regla hecha por

0
Héh'— -:

Ir-rí”

—Caballeros, no me hagan vds. daño.

Bernabé Guerin, de todos sus bienes á favor de su esposa 
Gertrudis Gausseman.

El segundo era la escritura del casamiento de la men­
cionada Gertrudis Gausseman, viuda de Guerin, con su pa­
riente Conrado Gausseman; escritura en virtud de la cual 
sin reserva alguna se cedían mutuamente, á favof del últi­
mo que sobreviviera, no solo cuanto en aquella fecha teman, 
sino las ulteriores adquisiciones.

—Estos papeles son de cierta importancia; dijo el juez de 
paz. y me parece que estas escrituras se hallan debidamente 
hechas. ¿Quién se las ha remitido á vd.. buen hombre?

—Nuestro mismo pariente, Conrado, hace mas de diez 
años; respondió, ó mejor dicho, chapurreó el viejo aleman. 
y como su mujer también se llamaba Gausseman, parienta 
nuestra, i  nosotros nos corresponde la herencia.

—Si uo hay testamento, dijo el escribano.
—¿Tiene vd. alguno.» preguntó el juez de paz.

No señor; pero todo me induce á creer que debe aquí 
haberlo.

—Busquémoslo. señores, dijo el magistrado; busqué- 
moslo. ,

Volvieron en seguida á abrir el escritorio, y solamente
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contenia papeles sin importancia, muchos andrajos y algu­
nos antiguos botes con ungüentos y frasquiilos con medi­
cinas.

Lo mismo acontecití en las gabetas de la mesa redonda y 
en los armarios de la sala,

Esta primera pesquisa no dejd. sin embargo, de ser muy 
interesante, sobre todo por ofrecer la particularidad de mu­
chos paquelilos, de pequeños rollos, envueltos cuidadosa­
mente en un pedazo de («riddico ó en un harapo, sujetos 
siempre con un alfiler, y en los que unas veces no solían en­

contrarse sino frioleras de ningún valor, y otras antiguas al­
hajas, monedas de oro y aun billetes de banco.

En una calceta vieja, que estaba enrollada y sujeta tam­
bién con altüer como lo demás, se hallaron diez billetes de 
banco de á mil francos cada uno.

—¡Cuando yo decía que había aquí tesoros! eselamtí en 
tono iriunfcinte el guarda campestre.

A escepcion de Jiwnila, quien tanto por la fatiga del ca­
mino, como (lor la indiferencia, se había quedado dormida 
en uno de aquellos grandes sillones, todos los demás em|>e-

El abu'^lo era el único que.depiá estaba con la Biblia en la  mano y los ojos alzados al cielo.

zábamos á estimulamos y ácscudrinar ardientemente aque­
lla cstraña California.

—Nada hay ya en la sala, señores, dijo el juez de paz; vi­
sitemos las demás piezas del piso bajo.

Cuatro eran estas, inclusa la cocina.
En todas partes, liastaen los cazos viejos <|ue no estaban 

útiles, hasta en el fondo de las cacerolas de cobre que desde 
muchísimo liem|)o nn habían servido sino (lara aquel uso, 
se encontraban cubiertos de plata liados de ia misma mane­
ra. sumas y valores de toda clase.

Muy en breve, nada mas que por lo que hace al piso bajo.

ascendieron prdximamenie á la cantidad de quince mil es­
cudos.

Mas en parte ninguna se encontraba el testamento.
—Uno debe haber, rejietia con obstinación el escribano. 

¿Dónde están, si no, los dos pliegos de papel sellado que la 
difunta fue á mi dcs¡)acho i  pedirme y que yo mismo le en­
tregué?.....

—;Y que nosotros hemos tenido en la mano mi hermana 
y yo! añadió el ansioso caballero Eciusettes. Lo afirmo y lo
juro por el nombre demis antepasados..... Nosotros somos
loS que dimos á la viuda ese consejo.....  Cien veces nos los
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ensefltí, prometiéndonos formalmeriie el tiacer en ellos men­
ción de nosotros......¡Los necesiUmos, los necesitamos!

í  este otro marqaés de Carayaca, menos en las posesio-
es y en los vestidos con galones de oro. temblaba, jadeaba

léjiUM****^ '*'*°^* epi-

En ctiamo á la hermana.—otra marquesa de la Pindonga 
de las mas destrozadas y estrambdticas,-ya se ponía ama­
rilla, ya verde, pero siempre secamente digna, y jora corro­
borar el aserto del hermano, rqjetia á cada paso con afecü- 
da voz:

—Ella nos lo dijo.....  Le habíamos visto esc mpel
Nosotros le aconsejamos eso......

—¡Quiera Dios, dijo al fin José, que tengá yo que darle» 
a vds. las gracias..... de parte de Juanita!

—Con vd. no estamos hablando, repUed irritado el caba­
llero.

Y sin haberlo conocido José, le hicieron ambos un gesto.
En este instante subíáinos la escalera.
Por todo alrededor de la gran meseta, que servia de an­

tesala al jirimer piso, había! grandes armarios con {«asadores 
dobles.

Su contenido fué divertido en estrerao.
Había en uuo retazos de lela desde I8í0 y toda clase de 

vestidos, cuyo corte indicaba |H)r lo menos la misma fecha; 
pantalones de pie! de gamo tí de seda; trajes de mangas per­
didas con desmesuradas bocamangas; levitas y gabanes de 
colores claros; carriques blancuzcos con tres esclavinas; un 
uniforme completo de guardia de corps y un gran vestido 
de ceremonia de ¡ar de Fnine¡a:‘en resúmen, todos los re­
siduos del almacén en general y de la revolución de julio en 
particular.

Otro armario contenía los anliguos libros de la casa, lle­
vados con ortografía dificilísima de leer, {«ero que manifes- 
Uban lo eset^ida que habla sido la clientela. Existían, ade- 
mw. muchas cartas, en su mayor parte solielumtío mas ám- 
[ilio crédito, firmadas algunas de ellas jwr personas que en 
aquel baturrillo hadan muy triste lajrtil. Había verdaderos 
autógrafos por estremo curiosos; una ¡«rte entera de la his- 
loria de la ResUufacioa y la com|)lcta serie de curiosas re­
velaciones acerca de los fiersonajcs de aquella é|»oca existía 
eu ¡xxler de aquel sastre. ¡Si se hubieran [lublicado estas 
Uemorias!

Mas retirado estaba un montón de antiguos [leriódicos: 
¿a  Bandera blanca, ¿a Tribuna, ba Gaceta de Francia y 
los primeros números del Constitucional, entonces de tama­
ño tan reducido como todos los otros. Además. El .iíercurio 
de la moda. El Correo de los teairos. muchos folletos y di' 
bujos. algunos de ellos dignos de figurar en la colección de 
un aficionado.

Liego después el eximen de la iniemiinable letanía de 
cbjeUis reformados, arrugados y desfigurados ¡>or el moho y 
por el tiempo. Baste decir que en aquella casa no se ha­
bía (icrdido, ni dado, ni lirado cosa alguna, y todo cuan­
to en algún tiempo había estallo do uso constaba en el in­
ventarío.

Y en todas («artes, entre las hojas de ios libros de asien­
to, en los dobleces délas telas comiiiis (>or ia («oliila; en los 
paquetes de periddicos y hasla en uu ¡«aragiias fósil, habla 
ocultas pequeñas cantidades, paquetes de najoleones tí bi­
lletes del banco, que muy ¡«romo, según el cálculo del guar­

da campestre, ascendieron á la suma de mas de cien mil 
francos.

Mas aun no parecía el testamento.
—Miren vds. al caballero Seis-doble yá la señorita Ficha- 

blanca, nos dijo el escribano; pues así es como aquí ílamaná 
estos dos ilustresaflcionados al noblejuego deldomintí.

Lo cierto es, que se estaban poniendo como hídrtífobos, 
cuando después do haber examinado las diferentes habita­
ciones del primer («iso, entramos, [lor último en el santa 
sanctorum, en elcuartode dormir de la difunta.

Aquí fué donde en la edmoda de panzudos cajones, en el 
escritorio de ¡«ato de rosa, en la mesa de labor con un bol- 
son de seda verde, y entre el guardaro(«a grotescamente an­
tidiluviano de aquella loca vieja, se multiplicaron inlinita- 
mentó los [«aquetitos y pequeños üos, los hallazgos y las sor­
presas.

Halláronse, en fin. entre las («lumas déla almohada algu- 
no.s diamantes, misleriosos compañeros de su sueños.

A vista de ellos las ant¡i«arras de la señorita Eciuseitcs 
lanzaron un rayo de codicia, y el hermano se puso dar salii- 
los i«or la habitación, ni mas ni menos que si estuviese an­
dando sobre abrasadoras ascuas.

Mas de re[jcnlD («aráronse lodos, quedando inmtívilcs.
En la lilliina gabela que ¡«nr casualidad habla yo abierto, 

en la gabela de la mesa de cabecera,—con («erdoñ de uste­
des, como hubiera dicho un amigo mío de Villerville,—aca­
baba yo dedescubrir un gran lio no cerrado, en el cual se 
divisaban lo.s dos famosos (iliegos de pa(.el sellado. Como 
rótulo estaban escritas encima estascuatro palabras mágicas:

Este es mi testamento.

—¡Domiutí! esclamó el caballero Seis-doble, emiiefiándose 
por cogérmelo.

Pem se lo entregué a! escribano.
Todos los Guas-seman se habían (lue.sto («álidos.
El («alriarca lujembunjués les senaltí con la mano el cie­

lo. como (iiini decirles:
-Pongamos en él nuestra última es¡aTaiiza y somelánio- 

HO.S sin murmurar á su fallo.
Este gnqio. cuya tranquila resignación era iiitcresaiulsi- 

ma. co!n(i!etaba de adinirahlc manera lodo aquel cuadro.
Reinrí (irofundo silencio, durante el cual oíanse latir los 

corazones de lodos.
El escribano .saetí de la funda ios ¡«apeles, desliólos, co­

giendo se¡«aradameDte cada uno en su mano y lleno de estu­
por estuvo mirándolos... volviéndolos, por último, hácia 
nosotros, manifesití que ambos ¡«liegos estaban en blanco.

La difunta no había tenido tiem[« ¡«ara escribir su últi­
ma voluntad, la herencia, ¡lor tanto, recaía en los Gaiis- 
seraan.

—¡Do rodillas, mandtí con gravedad el abuelo, de rodi­
llas, hijos mios, y demos gracias á Dios!

I-üs hermanos Echisettes protestaron con un aullido de 
colera.

José parcela estar también furioso, no ¡«or él, sino por 
Juanita.

Además, la fortuna que («asaba á ¡«oder de los estrauje- 
ros era la que había reunido su tío Bernabé, y quelegítima- 
raenledebía venirá («ararilosGuerin.

—Quizá existe el testamento en algún ¡«apiel sueltó, dijo
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José, quizá está escondido en alguno de esos viejos orope­
les... Busquéraoslo... sigamos buscándolo.

—Sí, sí, coDteslaron con aplauso ambos Eclusettes.
Pero creyendo sin duda encontrar en otra parte mejor 

suerte que en la alcoba de la difunta, desaparecieron estos 
dos estafermos.

Habiendo el juez de paz heclio una seña, bajaron al piso 
inferior los herederos, el escribano con su escribiente y 
el guarda de campo.

Quedámonos solos José y yo, y armado al punto cada 
uno con un corla[>lumas, nos pusimos á destrozar furiosa­
mente todos los hara|)OS es¡>arcidos sobre la cama, sobre el 
suelo y sobre los muebles.

Mas ¡ay! nada descubrimos que enriquecer pudiera á 
nuestra querida nifta saboyana; y únicamente en la infla- 
dísima manga de uua ex-bata de color rosa había una úitima 
cantidad de cien mil francos en acciones del banco de Fran­
cia, al {portador.

—Gran lote es, dije yo aturdido, ¿se lo ocultamos en la 
gaita de Juanita.^

—¿E.SO piensas? me replicó con severidad el honrado José.
Y se dió prisa para reunirse con e) juez de [paz y entre­

garle aquella gran suma, que con mucha facilidad hubiera 
|)odido reservarse, y que l&ilmente restituía á los Gausse- 
man, diciéndoles con voz casi risueña:

—Aquí tienen vds., señores, esta cantidad mas que les 
pertenece.

En aquel mismo momento volvían por la otra parte los 
hermanos Eclusettes.

Su consternado semblante y su abatido aire denotaban en 
gran manera que su última {pesquisa había sido ¡niltil.

—Están así sintiendo sus judías, me dijoal oído el guarda 
campestre.

Respecto á la infeliz Juanita, aun no se habla des(tertado; 
continuaba durmiendo con encantador sueno.

—¿Qué va á ser de ella? le {ir^unlé á José,
—A fé mia, me res|pondid, que esta sevieneconnosolros. 

Es mi parte en la sucesión de mi tio Trajano; es una heren­
cia del mismo género que la de mi tía Francisca. Mi hijo 
Estanislao se alegrará mucho... ;ya tiene una hermana!

IV.

No les diré á vds. qué se han liecho los hermanos Eclu- 
seites, ni si ai lado de alguna ricachona conocida suya re­
nuevan su{iasion al dominó i5 á cualquier otr<p ju^o .

En cuanto á los Gausseman, después de haber demolido 
{liedra á piedra la ca.sa basta sus cimientos y escudriñado 
|)or todo alrededor el suelo, lo mismo que si fuera un ¡placer 
californiano, habían regresado muy satisfechos á su pueblo. 
¡Hágalos felices la fortuna... ¡porque al cabo eran personas 
honradas!

A favor de ios desvelos del bondadoso José, Juanita se 
ha trasformadn completamente, haciéndose la jóven mas en­
cantadora y mas graciosa que yo conozco.

Tamo y en tal estremo, que lo mas hace un mes, que en 
la alcaidía del tercer distrito se celebró el casamienlode la 
señorita Juana Guerin con el jóven conde Eslanislao llach- 
riany.

Al regresar de la iglesia y cuaudo todos los amigos reuni­
dos en casa del ¡párroco estaban aun con los ojos andados 
en lágrimas, les dijo José á sus hijos:

—Yo soy rico y muy ¡probablemente mi caudal será de u-s- 
tedes algún dia. Pero sejian entretanto que el único ¡jadre, 
el único tio en cuya herencia hay verdaderamente derecho 
conquecontar, es el que se Ijania trabajo.

acadeihía iüstituida por carlo-huono.

Ei em¡>erador Carlo-Magno, con un artlor y una perseve­
rancia admirable, animó en medio de sus grandes y prodi­
giosas conquistas, las ciencias en aquella é¡KPca de oscuridad 
y de barbárie. Se rodeó de sábios y formó con ellos una aca­
demia. El mas célebre de estos doctos era Alcuino, que figu­
ra en un documento que vamos á reproducir aquí, y es un 
iuterrogatorio ó cuestionario muy curioso, donde se ¡mede 
ver el estado de los conocimientos y de las ideas de aquel 
entonces. Sin embaído, al estudiar con cuidado las famosas 
Ca{)itulares de Garlo-Magno se encuentra que este.emperador 
era un hombre muy su(ierior á sus académicos; tal vez por 
aso mismo tenia gusto de preguntar en ¡persona en los exá­
menes á los niños de sus escuelas. Vean aquí nuestros lecto­
res, salvo aquellas pequeñas supresiones que hemos creído 
útil verificar, este interrogatorio ó cuestionario. Se verificó 
entre el prínci(>e Pipino, c|ue debía un dia ceñir la corona de 
su padre Carlo-Magno, y su preceptor Alcuino en cuyas 
obras se halla inserto, tomo II, ¡pág. 352 y siguientes.

El ¡príncipe preguntaba á su sábio maestro, d  cual iba sa­
tisfaciendo todas sus ¡preguntas.

Prlvcipe.
ALamio.
Pbisc.
Au:.
Paisc.
Aic.
Prixc.
Ate.
Paisc.
Alc.
Pbixc.
Aia;.

Pruíc.
Ate.

Prisc.
Alc.

¿Qué es la escritura?
La guarda de la historia.
¿Qué es la ¡palabra?
El intér¡prete del alma.
¿Qué es lo que da nacimieulo á la ¡palabra?
Lu lengua.
¿Qué es la lengua?
El azote del aire.
¿Qué es el aire?
El consen'ador de la vida.
¿Qué es la vida?
Un goce ¡Mira los fieles, un dolor ¡ara los misera­

bles; la antesala de la muerte.
¿Qué es la muerte?
Un suceso inevitable, un objeto de lloro para las 

vivos, de confirmación de los testamentos, y el 
ladrón de los hombres.

¿Qué es el hombre?
El esclavo de la muerte, un viajero que pasa hués­

ped eo su morada.
¿Cómo está colocado el hombre?
Como una linterna espuesU al viento.
¿Dónde e.stá colocado?
Emrc seis paredes.
¿Cuáles son?
La de encima, la de abajo, de delante, lade atrás, 

la de la derecha y la de la izquierda.
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pRixr.
ALr.

PRI.>f.
\L C .

Pnixc.
Alc.

Pblnc,
Alc.
Prisc.

Alc.

¿Qué es sueflo?
La imágen de la muerte.
¿Qué es la libertad?
La inocencia.
¿Qué es la cabeza?
El remate del cuer|)0 .
¿Qué es el cuerpo?
La mansión del alma.
¿Qué es el cielo?
Una atmósfera movible y una bóveda inmensa. 
¿Qué es la luz?
La antorcha de todas las cosas.
¿Qué es el dia?
Una provocación al trabajo.
¿Qué es el sol?
El esplendor del universo el baluarte del firma­

mento, la gloria del dia, el distribuidor de las
horas.....

¿Qué es la tierra?
La madre de todos los séres, la nodriza de todo 

cuanto existe, el'granero de la vida, el abismo 
que lo devora lodo.

¿Qué es el mar?
El camino de ios audaces, la frontera de la tier­

ra, el paradero de los ríos, el manantial de tas 
lluvias.

¿Qué es el invierno?
El destierro del verano.
¿Qué es la primavera?
El pintor de la tierra.
¿Qué es el verano?
El poder que viste la tierra y madura los frutos. 
¿Qué es el otoño?
El granero de! año.
¿Qué es el año?
La cuádriga ó coche del mundo.
Maestro, ¿qué es un buque?
Una casa errante, una posada por todas partes.

un viajero que no deja huella en pos de sí.. 
¿Qué es lo que hace las cosas dulces ó amargas? 
El hambre.
¿De qué no-se cansa el hombre nunca?
De ganar.
¿Cuál es el sueño de los que están despiertos?
La esperanza,
¿Qué es la esperanza?
El refresco del trabajo.
¿Qué es la amistad?
La consonancia de ias almas.
¿Qué es la fé? '
La certidumbre de cosas ignoratlas y niara- 

villosas.
¿Qué es lo maravilloso?
Yo he visto un hombre de pié al revés; un muer­

to andando y que jamás ba existido.
¿Cómo puede ser eso? Esplicádmelo, maestro.
Una imágen en ei agua.
¿Por qué no he comprendido yo eso habiendo 

visto tantas veces una cosa semejante?
Como sois un jóven de buen carácter y dolado de 

talento natural, os propondré otras mucíiasco-

Prisr.
Alc,

Pw.xn.
Alt.

Prisc.

sas estraordinarias. Tratad si podéis de descu­
brirlas vos mismo.

Si me equivoco, corregidme.
Lo haré.—Uno que me es desconocido ha habla­

do conmigo sin lenguani voz; no existía antes, 
no existirá tampoco despue», y yo no le he 
oido ni conocido.

Un sueno que os agitaba tal vez.
Precisamente, hijo mió. Escuchadme todavía. Yo 

he visto ios muertos engendrar el vivo, y los 
muertos han sido cousiimidos i>or el soplo del 
vivo.

El fuego que nace del frote de dos ramas secas y 
que consume las ramas.

Ate. Es verdad.......¿Qué es un mensajero mudo?
Prisc. El (jue yo tengo en  la mano.
Alc. ¿Qué es?
P rrc . Una carta.

Estas conversaciones estraflas, que serian de enseñanza, 
son como síntoma y i)rincipio del movimiento intelectual 
muy digno de notarse; ellas comprueban esa ávida curiosi­
dad con la que el talento jóven é ignorante se dirige á todas 
las cosas; esc placer tan vivo que produce toda combinación 
inesperada, toda idea uii poco ingeniosa; disposición que se 
manifiesta en la vida de los individuos como en la de los 
pueblos y que produce, ora los sueños mas estrambdtieos ó 
estraofdinarios, ora ias ma-s vanas sutilezas. Dominaba sin 
duda alguna en el ¡lalacio de Garlo-Magno este sistema, y la 
singular conversación de Pipino y Alcuino es uha muestra 
de lo que pasaba frecuentemente con grande gusto y alaría 
entre aquellos talentos semibárbaros y semícivilizados de 
la edad media.

El  Cosde be Fabraqcer.

StHTA CATALINA. VIRGEN T NIARTIR-

HISTORIA, LEVESDA, IRQ tEOLOClA.

Era el año 307 de Jesucristo. El imperio romano conta­
ba entonces seis dueños. Todavía vivia Diocleeiano, aunque 
había abdicado el imperio y vivia retirado en sus jardines 
de Tesalónica. Licinio, Maximiano, Herculio. Maximino. 
Majencio y Constantino se habían dividido el imperio. A 
escepcion de este líltimo y de Licinio, todos perseguían á 
los cristianos con una atroz barbarie. El horrendo Maximino 
desolaba una parte del Oriente y del ^ ip to : supersticioso 
como muchas gentes que no tienen fé; emiregado al vino, 
que le producía accesos de furor, sumergido hasta un grado 
indecibic en el libertinaje, digno en todo de ser el enemigo 
de la religión cristiana. En su avidez agobiaba con liorribles 
exacciones á las provincias, y reducía á la miseria á los 
hombres mas habituados á servirse de las riquezas. No pa­
saba por ciudad alguna sin llevar el deshonor ai seno de 
alguna familia. Muchas mujeres se mataron para evitar el 
oprobio y el insulto. Muchos hombres ofendidos y ultrajados 
se arrancaron una vida que les era insoportable. En su lu­
bricidad monstruosa nada respetaba. No perdona ni á la 
misma emperatriz Valeria, hija de Diocleeiano y viuda de
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